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Se publica los jueves y domingos d anclo números estraordlnarlos cuando con venga. 

El preolo de suscrlclon es de 4 reales al mes en L&rlda 12 .U trimestre fuera paga­

clos preolsamente por adelantado. -Los ~nunolos y oomunloaclos se lnsertan é. 

preclos oonvenclonales haolenqo rebajas en favor de los suscritores . 

Se admlten susoriolones en la Admlnlstraolon calle M~yor núm. 56 piso 3 .• y 

en el Es~ableolmlento de Jos6 Sol 6 hljo, 

Publicóse la conslilucion democ'ra­
tica, que felizmente nos rige. 

En ella, como si fuese una cosa pre­
cisa, in.dispcnsable, se adopló la forma 
monarquica. 

No habia monarca y se nombró un 
.regente. 

Desde enlonces hace mas de un 
año, todos los grandes politicos que di­
rigen la cosa pública, no han cesado 
ni cesan de exclamar: 

-La interinidad nos mata. 
-La inlerinidad es causa ostensi-

ble de la pertu rbacion y desórden que 
por toclas parles se advicrle. 

-La interinidarl aumenta el mal­
estar que' nos aqueja. 

-La inlerinidad es el caos, la con-
:fusion, la anarquia. • 

-Es preciso, pues', salir cuanlo an­
tes de la inter·ioidad. 

-Y dale y vuclla con la inlerinidad. 
No parece sino que esa risible qui­

sicosa es la caja d'e Pandora de todos 
nueslros males. 

Y con lodo, los hombres de la in te~ 
rinidad son los mismos que gobiernan: 
los hombres dc la situacion. 

De modo que, si la interinidad no 
es buena, los hombres que la soslienen 
tampoco son buenos: s1 con la inleri­
nidad no se pucde gobernar; si la in­
terinidad es causa de nuestros males, 
los hotnb1·es del pode!' son nulidades 
complelas: no son hom bres degobicrno. 

A confesion de pal'lc relevacion de 
prueba. 

Los que con tanta afan, al parecer, 
desean salir de la lan manoseada inte­
ri~ad, son go~ierno; Lienen un n•genle; 
-c~!te~ cons~rluyentes.; magistr·ados; 
eJercllo; mal'lna: el pars obedece y aca­
ta lo que s~ manda, bueno ó mato. 

Luego · ¿ par·a qué hablan y hablan 
tan to de la intcrinidad? . 

¿Para qué sal ir de ella imponiendo 
1Í la nacion un rcy? 

Es clecir que nueslros gr·andes hom­
. bres no son aplos paru dil'igir la nave 
del Eslaclo. 

Y que nccesilan un piloto ó limones 
-para marcar· el rumba. 
, Hé aqui los gmodcs hombt·es de la 
revolucion dc Setieml>re. 

·El los, que son la ciencia politica, 
económica y administTaliva,· ell os que de 

todo enlienden, que son, ó al menos 
pretenden ser, los grandes pultlicos , 
grandes hombres de la patr·ia, no saben 
gobei'Oal'ia; y ~uscan un rey, sea cüal 
fuere, que les saque de apuros, del 
atolladei'O en que los tiune melitlos la 
inlerinidad I · ., 

. Y se afanan por hallar un rey cual­
qurera, que asi podrà set' un til'ano 
como una calabazal 

Pe l'O dejando esto a un lado,y echan­
dose ~no a formar calculos y congetu­
ras, VIs to lo que acontece en la marcha 
de los suc.esos, podl'i&. deducirse, con 
masó menos fundarnento: 
. 1. o Que no habr·a rey en Espà.ña, 
porque es muy expuestó el serio. 

·2. o Que segui1·a la intel'inidad has ta 
el dia del juicio. 

3. o O bien que, Diu::, uu:s a.:si::n:a I se 
proclamara la República ..... unitatia 
pa1·a gloria, honr·a y prez de la inmensa 
muchedumbre de sus adeptos y soste­
nedores. 

Veamos. 
. Eso de pon er un rey en España, pa­

réccnos que estan 'verdes. Solo hay un 
pretenuiçntc que no pega. Fuer·a de ese 
no se encuenlra otro por un ojo de la 
cara,.; y es? que la cucaña es de padre 
y senar mw. 

Que continu·arà la interinidad, por 
desdicbada. y pésirp.a que sea, es lo mas 
pl'obable. 

Dcscarladoslos.unionistas de la coa­
licion, y po siondò muy fàcil que à ella 
vuelvan, pugnaran poeque el general 
Serran? se retire y deje huérfana la 
regenCia. 

Y aquí vien e bien aquell o de «un 
regente eh puer·ta y otro a la vu·clla.)) 

¿Se va er Sr .. Ser·rano? pues ahí 
tencdcs al Sr. Pnm que regentara la 
cosa a las mil maravillas; y ddndole, 
corno le daràn, Lodos los csencialcs alri­
~ulosde la monarquia-r·adical-democra­
LICa, sc s~le · del paso, y aquí paz y des­
pues glona: àcabóse la interinidad . 

E~ cu_anto a pi'Oclamal' la Repúbli­
ca unrtana, csto es har·ioa de oli'O cos­
tal. P~réco~os que abr·igan una espe­
ranza Jlusorta los que tal piensan. 

Ni el Sl'. Prim ni los suyos, excep­
tu_ando quizà al 81·. Sagasta, q u icr·en, 
n1 pucden querer, ni querran la Repú-

blica, ya sea unitaria, fedet·al, teocr·a­
Lica, aristocr·atica; podràn quererla mz'­
litar. 

Acaso, acaso si los unioni'stas,·alfon­
sistas y ca.rlislas,hacian que la cosa fue­
~e ~al ~ada, el Sr. Prim y los suyos se 
w~IIn~t'Ian del la<lo de la República 
unrtar·ra; por·que al fin y al cabo esta 
ser·ía .lo ~ismo q~e una monal'quía­
conslrlucwnal-radrcal-democr·atica · ó 

' una?osamuy.parecida a la que boy 
nos r·rge y gob~erna; y clara esta que el 
país oslaría tambien l'egido y goberna­
do como lo està hoy. 

Pal'écenos, pues, que no se presen­
tara otra sol ucion posi ble pal' a salir de 
lii interinidad, sino continuar en ella 
siendo regente el S1·. Prim, y adelaole 
con los far·ules. · 
-. Así ten1t'ernos semi-monarquía, .se­
llli-Rcpúl.ütl"'.~ _ _ unit.o.ri~. que la in"' 
ter·inidad es lfl. ól'den dia, pero eslo im­
porta un camino. 

De gobernar· J uan à gobernar Ped l'O, 

siempl'e resulta una notable diferencia. · 
Y si no, allà va un cuento que es 

verd.1d. . 
Recordamos que cuando manda­

ban los moder·ados con sus leyes escep­
cionales, su sistema L!'ibutal'io, código 
penal y dnmas leycs y decrelos políli­
cos y económicos, algunus p1·ogr·esistas 
decian: « Lo do es to es rematadamente 
malo: en manos de esos hombres os 
detestable , inlcuo, perver·so,· pero si no­
splros manllasemos, e~e sistema tributa­
ria, es e código, en (in, tudo lo que han 
hec ho y hacen los modPrados, seria mag­
nifico , g1·ande, sublime )) Y no decimos 
mas porque nus da l'isa. 

Algo gr·ave debe acunir en los altos cÍt'­
culos en que se confPccionan las graudes 
solucioof!s políticas Per·iódicgs mas 6 me­
nos mínistet•i:-des publican laberiuticas no­
ticias que hacen sospechar ahundantt-S mis­
terios. La mayoría se desquicia un uia tras 
OLt·o y una tras otra vot;~ cion revela las disi­
dencias que la ti':Jbíljan. Es ya un hecho que 
no admite la meoot' duda la oposicion il're­
conciliable en que se eocueutra la union 
liberal conu·a tudo lo que sea ¡·ealizat' el sis­
terna r·evoluc:ionar·io, v contra la situacion 
actual No hay rey extr<~njero ni español, 
como no es posible que lo hay:~; al paso 
que.cada vez apnrPce mas palpable la posi­
bilidau de otras solueiones que 1hasta hace 
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poca se consideraban por algun os como il u­
so ria s, y que se encuentran bastante rela­
cionadas con alguna de las que hemos de­
fendido. 

El regente 'amaga con un mensaje y se 
habla contiouamunte de próximos actos po­
liticos. 

Creem os que es~af!lOS abocados a curioso~ 
y notables aLOdtecimientos y que vamos a 
entrar en el comienzp del desenlace de ese 
gran (drl:lma empezado hace veinte meses 
con el alzamiento de Cadiz. Por nueslra par­
te profuodamente desilusionados por cuanto 
basta hoy hemog visto, y despues de que­
jarnos desde la revolucion de que esta no 
se realiza cumplidamente, poco espera.mos 
para el hien de la patria y de la libei·tad de 
cuantos misterios trabajao en la actualidad 
Ja política, y los presencia mos casi iodiferfln­
tes porque los creemos estériles para conse­
guir la felicidad del pueblo. 

Ojala nos engañemos. 

* • 
'El domingo último fué redur.ido à pri­

sion un impresor de esta ciudad. El becho 
que a erlo dió Jugar se reduce a un snple­
mento que el periódico carlista La Voz de 
Lérida católica circuló insertando bajo el 
epi~rélfe de lNTERESAETÍSillto un suelto de 
El Eco de Viriato, periódico que se publica 
no sabemos dond~, y en el cual se daban 
grotescos detalles acerca de la tan decan­
tada reunion de Claréus. 

El tal escrito, que es enter2mente con­
tradictorio. à las declaraciones que sobre el 
particular han hecho los órganos mas auto­
rizados y competentes del carllsmo, excitó 
nqestra hilaridad y no sospechabamos por 
cierto que pu~iera causar otro efeéto ni aun 
én aquellas imagioaciones mas impresiona­
bles; mas nuestras suspicaces autorid:ldes 
"Viérón las cosas de distihta manera y al~r­
'fl\~ndo.oo y douJo imrnrtoo oio .i un e:scrlto 
'Vetdader:\men~e rídiculo, prendieron al im­
presor, señor Montes, que fué conducido a 
la carcel. 

Scmt>jante comportamiento hace formar 
una idea mny triste del respeto que los go­
bernantes profesan a los derechos consig­
nados en el código fundamental de la na­
cion y de lo dispuestos que se hallan à pro­
'teger y garantizar su ejercicio, é indica tam-

' l>ién que el aludido impresor ha sido víctima 
de hn abuso. Las disposiciones sagastinas, 
que coartan el uso del derecho concedida a 
los es~añoles J)ara emitir libremente sus 
opiniooes de palabra ó por escrito, estable­
cen ta for·ma y el órden en que ha de exi­
girse la responsabilidad en los delitos de 
imprenta, responsabili,lad que en primer 
término se hace recaer sobre el autor del 
• escrito y, en s u defecto , sobre el director 
del periódico. 

Despues de esto, op comprendemos en 
que disposicion legal han podido fundarse 
las autoridades gubernativas para proceder 
contra el irnpresor, cuya prision no pudian 
decretar ba jo ningun concepto por ser de Ja · 
competencia exclusiva de los trihunales de 
justícia, y aun cuando es cierto que el Juz­
gado de primera instancia decretó la libertad 
al dia 'siguierite, nadie iudemniza al séñor 
)lontes ni à su familia del disgu~to y las mo­
lestias sufridas. 

No cabe duda alguna de que las autorida­
des se extralin,itaron, y :suo cuando las con­
secuenciasrecaen sobre los que son nuestros 
adversarios políticos, no dejaremos de pro­
textar .c~ntra u~ abuso que e~vuelve un ata­
que haCia las hbertades púbhcas. 

,. 
* * . 

AQUI ESTOY. 

El v~rey de Cataluña ha comunicado al 
Comandanta militar de Manresa Ja siguiente 
órden telégrafica: 

« Suspenda V. Ja puLlicacion del perió-· 
dico El Eco del Bruch previniendo al Direc · 
tor que si se publica bajo otro nombre sera 
conducido él al vapor Europa.» 

¡ Y que esto se baga despues de una re­
voluciou llev:tda a cabo à nombre de todas 
las libertad.es J Esta visto, el gobierno y sus 
mandar·ines se han propuesto dejar atf'as à 
Gon·zalez Bravo y comparsa. 

,. 
* * 

Ha sid o puesto en libertad el director ~el 
periódico de Barcelona ,La Razon, detemdo 
-à consecuencia de los últimos sucesos de 
aqu'ella provincia. , 

Felicitamos a nuestro correligionario. 
'f. 

* * 
Los progr~sistas se duermen en su buena 

fé, confii\dos en el valor numérico de sus 
rçpresentantes, y mas que en esto quiza en 
las palabras del general Prim. Y m!éntras 
ta11to preparan los unionistas una embosca­
da, trabajando para separar los elementos 
radicales, encarecíendo la necesidad de con­
ceder :i Serrano todas las atribuciones del 
monarca y procediendo por fin al nombra-
miento de rey. . 

De esta manera creen seguro el trmnfo 
de sn candidato. 

'I>ero si no lo consigutJn de este modo, 
si el método de habilidad no les da los re · 
sultados que apetecen. es seguro que apela­
ran a otros müdios, a los medios de fuerza. 

Nosotros creemos que ser:ín vencidos en 
dno y otro campo; mas preciso es para ello 
que los progresistas despiet·ten y busquen 
alianzas en los úuicos que pueden ser sus 
leales y sínceros amigos mientras no se 
ap:~rten de Jas via~ z·ovolucíooarias. 

,. 
* * 

Algunos periódicos ban hecho circular 
rumot·es acerca de la renuncia que el gene­
ral Serrano pensaba hac~r del puesto que 
~cupa. Estos rumores son completamente 
fl:llsos. ¿Cómo habia de cometer tal disparate 
su alteza en e~tos momentos en que tanto él 
como los hombret~ de su partido andan :i 
caza de las atribuciones? 
' No; es ya demasiado conocido el joego 

de_la union liberal para que nosotr·os caiga­
mos en la tentacion de creer esas filf<JS que 
ellos mismos echan a volar para distraer la 
atencion pública. 

Variedades. 

MOAB. 

La ticrra serà. maldita por las 
muchas faltu que cometereis, '1 se>­
lo os ¡lrodnciris ,.pina s y abrojo.o. 

(L4 S4"T4 BUILU). 

I. 
En medio de un patio húmedo, sembrado 

de escombros, ruiuas y ob.fetos heterogéneos, 
entre los ouales pululaban los ratones y sa­
bandijas, se levantaba la casa de Zacarías Lo­
pez, uno de los mas ricos zacarratines, ó cam­
balacheros de muebles del Larrio Judaico en 
Burdeos. El patio estaba rodeado pol' una paJ 
red de igu11 altura que el primer piso de la 
casa, y la coronaba una galería volada, Jlena 
de muebles y tapices, bronces y cristales, que 
tanto por su descuidada colocacion, como por 
la riqueza y vistosidad de algunos de ellos, 
ofrecian al espectador un estraño y pintorèsco 
cuadro. 

EI ediñcio tenia once ventanas desiguales, 
en cuyos vidrios emplomados se proyectaban 
mil fantàsticas figuras, y en sus muros se 
veian sobresalientes como negras arterias, al­
gunas viguetas y clavos descomunales. 

El 15 de octubre de 1660, babia cuatr<r 
personas en un salon del entresuelo, sentados, 
ó mejor diremos, tumbado;s en cuatro sillones 
ricamente bordados y galoneados de oro. 

Llamabase el pl'imero Gedeon Levy, hombre 
de unos cincuenta años, naturaleza de hierro y 
.dotado de una gt·an musculatura; pero el bier­
ro se empezaba a oxidar y los múscuios a 
adormecerse. 

Salomon Leymar Perez y Bays, el segundo, 
parecia tormado con bolas sobrepuestas, cuai 
si fuese producido por una pajuela, jabon des­
leido y el soplo de un mucbacbo. Sus ojos. 
desaparecian en las concavidades de sus ar­
qúeadas cejas Su encarnada y luciente barba, 
parecia cubie1ta de vetlo como un pollo mal 
pelado; tenia todo el aspecto de un buen hom­
bre, y pasaba mas tiempo ocupado en la mesa. 
que en sus negocios. 
· Isaac Ximenez de Art·oga, el tercero, cru­
zaba bravamente sus pies de esparavan, ocul­
tos en !argas botas y su nariz d~ mochuelo se 
destacaba de su apergaminada rostro, festo­
neado por largas guedejas de cabellos rubios. 
Se puede decir que solo existia de perfil, pues 
para que lo vieran habia de volverse siempre 
a uno ú otro costado. 

El cuarto de nuestros personajes, era con·· 
siguientemente el dueño de la casa, Zacarias 
Lopez, anciano sin pestañas, amarillento y en­
juto, de barba gris y de atrevido y repugnau­
te rostro. 

Los cuatro esperaban Ja hora séplima, en 
la que era de costumbt•e en la casa servir la 
cena. 

Il. 

· La mesa iué cubierta en un momento por 
criadas-mudas, y Jas Jamparas de tt·es ~eèhe­
ros que pendian de la cornisa, dominar·òn •el 
festitl sumptuosamente prepar·ado. • 

Tt·es mancebos de Argel, fueron,co\oc~ando 
al rededor de Ja mesa, magníficas macetas 
con verbenas, jazmines, hehitropos y otras, 
plantas diferentes. · 

En cada angulo de la sala, habia un mag­
nífico candelabro atestado de aromosas bugías. 

-Bola! Baruch, Josué! esclamó Zacaríasr 
id a correr los cerrojos de la puerta de roble; 
y tu, 1\tegé. dijo a una de las criadas, vete a 

' avisar a mi hija Déborah, de que las viandas 
humean ya en los platos de oro! 

Un momento despues, entraba Debórah·en 
el ,salon, y mientras que los convidados se 
confundian en salutaciones y cumplidos, ·ella 
presenló soDI'ienclo, su eburnea frente al viejo 
Zacarias, que con sus velludos labios le estam­
pó un ardiente beso. 

El perro Leal', favorita de Déborah f1.1é a 
]amer con alegria Jas manos de su dueña, 
concluyendo por hecbarse en un rincon sobre 
im tapiz de Persia. 

III. 

La hija del judío, era infernalmente be1Ia, 
y de tal manera que no habia otra igual en la 
tierra. 

Era la torre de marfil, la estrella matutina, 
Cleopatra virgen. Su perfil, audazmente mode­
lacto se dibujaba por sus angulos rectos; sus 
cabeiJos leonados y Sin brillo, caian en gran­
des trenzas sobre s~s hombros; y semejantes 
a los tejirlos de seda tornasotada, sus rasgados 
ojos de un ver·de abf'illantado, lucian con tm 
rojizo retlejo. 

Las in1púdicas miradas de los tres coñvi­
dados caian sobre ella, porque todos tres es­
tab:m pet·didamente apasionados. 

Gr.deon Levy babia dejado de corner: Xi­
menez de Arroga cruzaba y descruzaba sus 
flexibles piernas, y Salomon Beymar y Perez, 
babia logrado sacar a flote sus bundidos ojo~ 
gir:ínrlulos timidamente a su alrededor. 

Alli existia un misterio especial, qué bacia 
na cer estf'añas congeturas. Déborah, basta 

.aquel instante, solo habia encontrado viejos 
por pretendientes. 
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Los sexagenarios, parecia que con sus mi­
radas rcjuvenecian. Los jòvenes por el contra­
rio, como por instinto se alejaban de ella ~on 
horror. Un repti! venenoso, no les hubtera 
inspirado tanta aversion . 

IV. 

' Una vez concluida la cena, Zacarias Lopez, 
despidió a su hija, y tomó la palabra: 

-Ahora bien, mis queridos buéspedes, ha 
llegadò el momento de esplicarnos el objeto 
de nuestra reunion. Vosotros tres me habeis 
solicitado en matrimonio :í mi hija Déborah y 
yo os respoqdo, a vos Gedeon Levy el joyero 
mas rico de Damasco, :í vos Salomon Lleymar, 
que teneis almacenes y depósitos en Tl'ipoli, 

, Madrid, Barlem y Lóndres, y :í vos Ximenez 
de Arroga, cuyos mostradores guardan los 
productos de todas las naciones del mundo; 
yo os digo repito, que no puedo daros.mi hij~, 
porque esta prometida desde la cuna, a su prt­
mo Nathan, el bijo de nuestro muy querido 
Abraham Bereyra! 

Cada uno de nuestros personajes inclinaba 
su cabeza al oir su nombre, pero cuando Za­
carias hubo pronunciado tan lisamente la es­
clusion que a todos alcanzaba, los tres pali­
deciet·on. 

Gedeon Levy, se levantt). Sus negros cabe­
Jios tirados h3cia atr:ís, sus ojos fosforescentes 
y 'sus fi·uncidas cejas. Je daban un feroz 
as pec to. 

- Yò no ignoraba. señor Zacarias, dijo, la 
respuesta que iba :í d:írsenos: tantos otros la 
habian obtenido, que nada en ello podia sor­
prendernos. Deber vuestro es, y soy el prime­
ro en reconocerlo, guardar :í Deborah para su 
prometido: pet·o cÒnfesad sin embargo, que 
Nathan Rereyra, parece haber olvidado los 
compromisos que sus padres contrajeron por 
él. Si es en efecto el prometido esposo de 
vuestra hija, que se presente a reclamar su 
felicidad. 

-Nathan, tiene que permanecr aun por 
algun tiempo en Constantinopla. 

-Natban; esta 'aqui ya de regreso. 
-¿Cómo y por donde teneis esta segu-

ridad? 
Antes que Geueon Levy, tuviese el tiempo 

de responder, la puerta del patio resonó vio­
lentamente, y el perro Lear. se levantó y em­
pezò a ladrar. 

-¿Qué es eso? esclamó Zacarias. Yo quiero 
que mi puerta esté cerrada a todos esos aven­
turet·os de noche. Cuando alguno tropieza ó 
choca contra ella, me parece que me amaga 
alguna desgracia. 

-El diablo anda si empre metido en las 
alfot·jas de los viajeros, añadiò Ximenez de 
Arroga. Llevan Ja miel en los labios , y un pu­
ñal en el bolsillo. Cuando los perros ahullan, 
nada bueno pt·esagian. Desconfiemos de los 
descònocidos. 

-Nuestro digno amigo, tiene mucha ra­
.zon, murmurò Salomon Lleymar. Qué vienen 
à buscar los estrangeros, en nuestras casas? 

-Quiero irme a los campos de Asia :í con­
eluir mis dias, replicò Zacarías, y en vez de 
colocar un banco en mi puerta, haré eonstruir 
una trampa. 

-Esta bien que nos lo prevengais, dijo 
Gedeon, pero es ya cosa de no dejar por mas 
tiempo en la calle al visitador nocturno, que 
tal vez no sea otro~ que vuestro pariente y 
amigo Nathan Bereyra, que me babia avisado 
su pròximo arribo. . 

Zacarias, a su vez palideciò horriblemente. 
-Nathan I esclao1ò, es imposi ble. Bola! 

Baruch, toma un faJ·ol, yvesa averi~u'ar quien 
es el autor de ese rutdo, y cuales sus inten­
ciones. 

Entre tanto se oia caer estrepitosamente 
sobre la puerta férrea de entrada, el marti­
nete de cobre cíncelado que servia de aida bon. 

Poco despues eutraba en la sala baja Nat­
han Bereyra. Se adelantò con Ja cabeza des­
cubierta hacia Zacarias Lopez, bincò una ro­
dilla en tierra Les:índole la mano, y despues 
de saludar a los buéspedes, dijo: 

Aquel que no tiene choza, ira errante so­
bre la tierra y nunca sabra donde descansara 

AQUI ESTOY. 

sus fatigadíls piernas, y levantar:í su desfalle­
. cido espíritn. Yo vengo :í reclamar mi prome: 

tida esposa, para llev:hmela à Ja casa de mt 
madt·e; :í la càrtlara de ta que me engendrò. 

Zacarias Lopez, solo tiene una palabt·a, 
respondió el judio; h:ígase pues como tu 
·deseas. 

Deborab; fué nuevamente inLroducida por 
sus criadas. Nathan se adelantò para besarle 
la mano, y al pasar los labios en las delicadas 
y hlancas de su prometida esposa, sintiò cor­
rer por su cperpo un inesplicable estremeci­
miento. Resistiò sin embargò Ja emocion que 
minaba el alma, atribuyendo su turbacion· à 
un esceso de amor. 

Los dos jóvenes se habian separauo hacia 
diez años, y '<!pesar de ello no tardaron dos 
minutos para restablecer entre ellos Ja intimi­
llad de los pasados tiempos. 

Cuando se consideró que habia durado 
bastante la entt·evista, cada uno se t•etit·ò a la 
habitacion que se les destinara; y al verse solo 
Zacarias Lopez, I.evantóse bt·uscamente como 
leon berido, y dando grandes pasos pot· la sa­
la, mesandose los cabeJlos y presa del mas 
violento furor; 

-1\fe han robado mi hija, esclamaba, es 
mia y no quiero que me Ja roben ..... es pre­
ciso anular ese contra to ..... sobornaré à los 
jueces ..... y·si no lo consigo ..... entonces Ja 
maldicion de Dios caiga sobre mi cabeza. 

Lastima daba ver à aquel anciano convulso 
como un epiléptico y desesperado. 

(Se continuara.) 

Noticias. 

Las siguientes lineas son de nueslro estimado 
colega El Alto A1·agon de Du esca. 

((El Excm o. Sr. D. l\lanuel L('on y Moncasi y 
su sobrino el Sr. D. F~ ix Coll y Moncasi, diputa­
do el primero que fué por esta provincia y dipu­
tado que es el beguodo en la vacante que dejo su 
aproveohado tio. votat·on coq_tra el articulo de in­
compalibilidades. 

El Sr, Moneasi cobra OCHEMTA 1\fiL REA­
LES y so sobr·ino Coll VEINTE Y CUA THO MIL. 
No eslrañaran pues nuestros lectores que lio y 
sobl'ino emitieran su V•llo con arreglo a lo que les 
dictaba su conciencia. ¿Cómo no, si en el asun­
lo en cuestion eran tan impat·ciales como inde­
pendientes. 

Rt>petimos y repeliremo8: «Aprended pue­
blos.» ... 

* * Los unionistas conlinuan agasajando al señot· 
Sagasla, que es boy toda· su esperanza; y el se­
ñor Saga~la continua conspitiando contr;a el señor 
Rivero, lo ena! dicen sos amigos que es ineme­
diable porque esta en la masa de ~;u sangre el 
conspir·ar. De eslas conspiraciunes no resultara 
nada bueno para la revolocion, pero es indudable 
que resultara mucbo y muy gustoso para la .uni­
on liberal, 

Jl. 

* * 
Dice noestro apreciable colega de Tarrgona 

El Eco Republicano: 
cc En la vista de la cau~a del desgraciado Re­

yes pronuncró ayer el ministt>rio fiscal sn acusa-
- c~on, durando el acto basi& mas de las tres de la 
LarJe. A Jas once de esta mañada continuara con 
las defensas, debiendo empt'Zat' por la del rev !de 
ma yor pena I idad ,'si bien est e òrden puede alte­
rarse por· awo,·nc·a entre los padl'inos. 

Un nuevo motivo tuvimos ayer· para asegu­
rarnos mas en el convencimiento que ya teniamos 
de que el general Pierrad esta sufriendo injusta 
é iodebida ¡wision hace mas de medio añu, pues 
no siendo ni au Ior ni complica del delito que se 
persigne en autos, como Iu rt>CMtocio y con~ígnó 
el Pmmotor de una manera clara evidenlisima 
fundado en el teslo de la ley, en la opinion de 
comentadores de mayor autoridad y en las resul­
tancias del procesn por lo cuat pide la libre absolo­
cion, no debió tenerse à nuestro ilustre amigo ni 
un momenlo siquiera en la aflictiva situacion con 
que bace siete ml!ses se le mortifica. 

En donde el fiscal apareze falto de Ja fuerza 
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natural que da el conv('ncimiento de lo que se 
aprecia es al examinar si dando vhas a la Repú~ 
blica federal se falta a la lev, se comete deli to. 

El ilustrado promotor bÍen conocera la Cons­
titncion de 1869, sabra que en ella bay un arti­
culo 17 que declara y reconoce el de)·ecbo que 
liene Iodo español de emitir libremente sus ideas 
y opinivncs, de palabra ó por escrito. Y si el ge- • 
neral PitiTat ò cualquíera otro ciudndano dando 
viv01s a la republica no hizo mas que emilir de 
palabra sos opiniones, esta ba en su pleno derecho 
haciéndolo y pot· ello no solo no se le debia cas­
tigar sino que merecia respero y proteccion. t>or 
eso estrañamos que el rcferido promoto1·, reco­
nociendo ademas que los vivas que se pronun­
ciaron en la tarue del 21 de setfembre do 1869 
no fueron dados con dt!liberado pt·opósito de pro­
mover una sublivebacion contra d gobierno cons­
litoido, ni de alterar el órden público, baya con­
siderado penable el acto, pidiendo por él 4. años 
y 8 mes~s de pr·ision menor. ¿Ba pasado desaper­
cibida para el ministerio fiscal la jurisprundecia 
sentada por el poder legislativo en el suplicatodo 
del juez de Tortosa y otros? 

Pero suspendemos aquí nuestras apr('ciaciones 
esperando que lo expo11sto con tal motivo por el 
l'romotor· serà pulverizado por el ilustrad~ de­
fensor del general Pierr·ad. » 

* * 
Aun cuando con algun retraso creemos opor­

tono irascribir las siguienles noticias de El Im­
parcial, que consideramos importantes por la in• 
ten cien que encierrarr y las in lerpretaciones à que 
se prestau: · 

cc De Ja entidad que ba de sustituir à la per­
sona del monarca basta que este sca elegido, de 
lo coal no se lrala por· abora, mu.:ho se ha babla­
de estos dias. Las dos soluciones que !para cons­
liluit· aquella e01idad parecen set· objeto ue dis­
cusion entJ·e algunas fracciones de la Càmara li~­
nen igualmente celosos partidarios. . 

Pero es posible qne àntes que la discusion 
pase de los circulos poliricos al terreno oficial, en­
tre eu una nueva fase con un acto politik!ò de un. 
elevado persoòaje. 

La calma, el sosiego, la tranquilid&d de la 
superficie de las aguas en el piélago de la polili­
co, es imposi ble de describit·; parece que estam os 
en el mejor de los mundos posibles, gobernados 
por dioses y converlidos los ciudadanos en ànge­
les y serafines. Pero esa calma ya supondràn nu­
estros ledores lo engañosa que es; bay mar de 
fondo y mar gruesa. 

EL tMPARCtA'L no ha de abandonar nnnca su 
coslumbre de enterar à los lectures con anlicipa­
cion, de cuanto pueda interesat"les. Leao y corne .. 
ten Jas sigui('ntes nolicias y !engan la ~eguridad 
de que en el mes Je mayo los sucesos politlcas 
han de satisfacer la mas insaciable curiosidad. 

El juéves celobraron ona larga cónferencia 
con el genepl. Prim, el presidenta de la Camara 
Sr. Ruiz Zorrilla, y el ministro de Estado, Sr. Sa­
gasta. Segun de público se dice, la solucion pro­
puesla por el señor Sagasta pat·a salir de la inte­
rinidad no mereció la aprobacion del gtJneral 
Prim. 

El Regente del Reino no oculta su propósito 
de dirigir un mensaje à las Córtes àntes de que 
termine el mes d~ mayo. 

Los partidarios del duqoe de Monlpensier que 
soponen encontrar en el general Prim el màsfor­
midable obstacolo para la relizacion' de su.; planes 
empiezan a atacat· al presidenta del Consejo de 
mmistt•os siu miramiento y considerélcion de nio• 
guna dc1se. 

Es seguro, consideramos evidenle que boy 
pot· boy no existe negociacion alguna en las Cór­
tes cstra11jeras sobre conuidafura para ld corona 
de España. 

Dent ro de un breve pf azo es probable que en la 
fracciuo rPpublicana de las Córles Constituyenles 
se llaga patente la excision eu que se encuenlran 
unitarios y federales. Los unilarios ganan mucho 
ter.rt>no. 

El Sr. Rivero es!àrestablecido; pei'Oen tres me­
ses y lüedio qne lleva en el ministerio, no ha le­
nido !iempo para dictar la tan annuciada circular 
à los gobernatlores; el arreglo de la secrelería es­
ta sio hacer é ignot·amo~ que haya dictado resoln­
cion en ningun expedienle. Si no aprovecha la 
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connlPocia para consag rarse a alguoo de es os 
lrabajo~. es pr·obable que se quedt>o en proyclo. 

Si tll general Prim, por procurarse al~uo des­
canso tlejara el minislerio de la Guerra, quedan­
dose sólo con la presidt>ncia del Const'jó, es casi 
se~uro que el general Córdova, a:;ceudidu a la 
dignidad cie capítan gt'oPral, ocnpal"ia el mínisle­
rio d1, la Guerra, pues entre los g~'uerales rl"im y 
Córdova rxisle hace ya liempo perfecta unidad de 
miras y gran intimiclad y col"lfianza. 

Los alfonsinos se preparan a probar fortuna en 
el lerreno de la fuerza. 

..,. 

* * 
Hablase de una reunion de dipulados monàr­

quicos liberal es para lralar la cues li on de rey. 

• 
* * 

Los amigos del Sr. Rivero anuncian que den­
tro de p11cos dias iniciara el señor ministro de la 
Gobernacion una política aclivisima. 

... 
* * 

El general Prim ha agnanlaJo cierla reserva 
en la esplicaclon que ba dado sobre el estado de 
las cosas en la Tertalia progrcsisla; esta reserva 
ha causado mucbo disgusto. 

... 
* * 

::3e anuncia una reunion de monarqnicos in­
Jislinlamenle p.a ra ' terminar la inlerinidad. 

Gacetillas. 

¡Me partió! Slempre que el periódico de los 
diestros pretende descargar su fúria contra nosotros 
lo haca con la Lra vesura y la grdcia que I e son pecu­
liarP-s, llamandonos salerasos y salados y sacando à 
colaci,:,n los inauditos C?'ímenes que nuestros corre-
1igionarios comelieron en las salinas de Gerri. 

¡Valganos Dios, y que poco caritativa es el co­
fradel Al Iin y al cabo conseguirà que el país se es­
candalice y mire con horror a los mónslruos repu­
blicanos que, para atendar ~I sostonimien to de cuatro 
mil hom bres armados, no causaran vejaciones à los 
pueblos, limitandose à vender algunos miles de quin­
tales do sal sin perjudicar siquiera à los propietarios 
y fabrica nies de las sali nas. 

Esto es alroz y escandalosa, y sin embargo el co­
lega no cesa de atormentarnos con el recuerdo de 
esos crimenes que pesan sobre nuestras concieneias 
como un:J losa de plomo, robandonos la Lranquílidad 
y el SUetÏO. 

De buena gana regnlariamos al prog?·esm·o los mi­
llanes que nos proporci()nó la sal, si desistiera de su 
tenaz empeiio, p01·que, francamente, c.aJa vez que 
saca a pl:~za las consabídas salinas, se apQdera de no­
sott•os un extremecimiento inexplicable. 

Vamos, no sea Y. guason y no se complazca en 
sonrojar y martirizar al prójimo. 

Literatura. lloy comenzamos à publicar en 
]a seccion correspondienle la leyenda que uno de 
nuestros colaboradores traduce directamente del 
inglés. 

Certamen poético. El secretaria de Ja 
Academia Bibliogrilfico-Mariana, establecida en es ta 
tiudad, nos ha remitido el programa de los premios 
para el cet·tamen qu~ ha de celebrarse el dia 16 de 
Dctubre próximo: 

«El l~ma elegido esle atio, como asunto de las 
com posiciones que à t~ llos aspiren, se ra: «N uestra 
Setïora de las Angustias de Granada.)) 

Los premios consisten en aUn Jaud de plata y 
oro,n y doce ejempla:;e de la edicion que se barà de 
]as compusiciones premiadas a quien remita la mas 
digna produccion poélica sobt-e el punto anunciada 

.hajo la forma de poema. ' ' 
«Una cítara de plata y oro,!) é ignal número de 

ejemplarcs de la antedicba edicion, al quo rosnlte ha­
hcr escrito y enviada acerca del mismo la mejor 
leyenda. 

«Una lira de plata~> y otros doce eiemplares de la 

AQUI ESTOY. 

propia coleccion poética, al autor de la oda de mérito 
mayor, sobre el tema propuesto. 

Tambien se adjudicara como premio extraordiua­
rio. en agradecido recoerdQ del 1ue anualrnente se 
dignaba regalar el Ilrno. señor obispo doctor O. Ma­
ria no Puigllat, (!Un lirio de platan a la composicion 
poética en quo, a parle de las correspondientes bua­
nas formas lilerarias que por lo demàs se dejan à Ja 
libra elercion de los autores, resalten con viveza ma­
yor la pureza de la fé y la ternnra en el afecto a 
Mari:J. 

La junta directiya de la socieJad, ofrece atlemàs 
uua pluma tambien de plata al que resulte haber re­
mitido en correcta y elegante prosa el mejor trabajo 
bistórico relativa al Santuario de la Virgen que cons­
tituye el tema del presente certamen; recomendando 
singolarmente para osta clase rle escntos toda la con­
cision compatible con el acopio de dalos y observa ­
ciones que en ell os sea necesari o reunir. 

Para cada premio habrà los «accésits» que el mé ­
rito relativ.o de los restantes tr:~bajos permila con­
ceder . 

Las composiciones que opten al certàmen debe­
ràn ser onter·amenle originales 6 inóditas, estar escri­
tas en castellano (bien que para el premio exlraordi­
nario del oLiriol) seran tambien admiúdas las que·se 
remitan eu .catalan) y dirigirso al secretaria de la 
Ac1>demia (ca lle Mayor, número 23, piso ¡.¡rincipal, 
Lérida), antes de las cinco de la larlle del dia 8 de 
Setiembre. No han de llevar firma ni rúbrica de sos 
autores, ni estar copiadas de su mano, ni venir de 
otra manera alguna que los pueda rlescubrir. El nom­
bre de los mismos y las señas de su domicilio iran 
dentro de pliego cerrado, on c~yo sobre conste nn 
lema ó divisa de no mucba extension, igual a otro 
que tenga la composicion respectiva.» 

Nuevos colegas, llemos sido visitados por 
El Hu1·acan y Salud y F1·aternidad, perióuicos re­
publica nos que respoctivamente se publican en Avila 
y Teruel. 

Si la prensa periódica es el espejo en donde se 
relleja la opinion del pais no podemos dejar de mani­
festarnos satisfechos en vista de la frecuencia con 
que se crean periódicos consagrados à defender y 
propagar la doctrina republicana. 

Inamovilidetd j~dicial. Ha sido decla­
rada cesante el juez de primera instancia de esta ciu­
dad, don Roque Reñaga, que cuenta la friolera de 
32 años de servicios en la magistratura. 

ANUNCIOS. 

A VISO AL 'PUBLICO. 

Ha llegado a esta capital el célebre cirnjano den­
tista D Melcbor Arnaus, conocill<> por el dentista 
Sabadellés . el cuat praclica toda cldse de operaciones 
eu la boca y cura otras eufermedadbs. Las personas 
que necesiten sus servicios pueden dirigirse a la po­
sada del Jardin; allvirtiendo qu~ tambien se balla dis­
puesto a pasar al domicilio de aquellas que asi !o 
deseen. 

Vinos, aguardiente y mistela 
de la cosecba de D. Francisco Bon·as de la Portella 
y sin ninguna clase de adulteracion siendo elalJora­
dos estos l!cores en la propia cà'sa del Sr. Bornis es 
decirise garantíz.a la purez.a de esos licores. ' 

Y nos de uvas blancas ó sea de color rosado à 5 
cuartos porron. 

Vino de uvas negras ó sea de color negro à 5 
cuartos porron. 

Mistela .de supe:ior clase à •16 cuartos porron. 
Aguarutente am&ado à 1 O cuartos lii.Jra. 
S~:~ espenden esos licores en la plaz.a del l\Iercado 

núm. 7, y por otro nombre casa i\lonblanch. 

Se vende con un 50 por 100 
de rebaja, un ejemplar de la mugnífica y lujosísima 
obra titulada COSTmlBHES DEL UNl \'ERSO, sin 
oncuadernar y en perfecta estada de consen•acion. 

Daràn razon en la imprenta do esta periódico. 

LA JUSTICIA SOCIAl, 
REVISTA REPUBLICANA. 

Se publica los dias 7,14, 2t y 28 de cada mes. 

DIRECTOR: JoAQUt ~fARTlN DE OdAs. 

REDACTORES. 

Crónica social: PF.ono PtNEDO Y VEGA. 
Cróni~Ja potltica: Lms ANÉn . 

Esta revista contiene: :1rtículos de política, econo­
mia, administracion, filosofia, religion, fisiologia, hi­
giene, arte, literatura, crónicas de las sesiones qua 
celehran los clubs y casinos mas importantes de Ma­
drid y (Jl"Ovincias, corruspondencias de provincias, 
extranjeru y ultramar, pt•efiriAndo las de París, por 
lo mismo que aquí està concentrada hoy la actividad 
revolucionaria de europa y procur:mdo qne elias 
tengan siempre el canícter politico social que carac­
teriza a la presente revista. N oticias de los distintos 
paises de Europa y Américd, iriteresantes en alto 
grado a las clascs jorn .1 leras. Críticas razonadas é 
impiJrciales de cuantas obras se publican en Espafia 
y fuera de ella, siempre que guar~en relacion con el 
objeto y fines de LA JUST[C[A SOCIAL. Discursos 
íntegros de los diputaJos republicanos en la 'Asamblea 
N acíonal. 

Se suscribe en Ja librería de D. José Solé bijo, al 
precio de 14 rs. trimestre. 

HISTORIA 
Dl LA.S 

O!.ASBS TB.A.BAJ AD{Q)llAS1 
dc sus progrcsos y trasformncioncs economicas, 

sociales y politicos, dcsdo los ticmpo.!l mas re motos has tn nuestros dias 
con lns blogrnfios do sus grondos hom bres, dc sos héroes 

y mitrtirea mos famosos. 

ESCRITA Y DRDICA.DJ. .{ 

TODOS LOS A:\1ANTES DEL PROGRESO 
l'OR 

FERNANDO GARRIDO, 
precedida do un prólogo 

DB 
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)lARTE MATERiAL DE LA PUBLICACCON 

La Historia de las clases trabajadoras constara 
de un tomo en fólio, Calla. sema na se repartira un 
cuaderno .de 8 entregas •l pit egos cada uno acompa­
üado ue un pcri.ódico de doco columnas de lectura 
amena é instructiva titolado 

BOLETILV DE LAS CLA.SE'S TRABAJADORAS , 
impreso en ti p~ pequer]o, consagr;rdo a la propagan­
da de las dOCll"103S SOCtalas, à dar cuenta a los traba­
jadores españoles de los progresos de las asociaciones 
cooperativas de la Europa y Amé,·i .;a, y de I os ade­
lantos que en todas las esfer:ts de la vida intelecual 
económica y polltica t•ealicen en las naciones civili: 
zadas las clascs trabajadoras. De este mQrlo los sus­
ritores·recibiran no ocho pliegos de lectura en cada 
cuaderno, sino nueve, por el ínfimo precio de 

DOS REALES 
en toda España, franco de parte. 

El primer cuaderno con tendra cuatro plie,.os el 
prospecto y el primer número del «Bolelin bde 'las 
clascs trabajadoras, todo por 

UN REAL DE v'ELLON. 

Con la última entrega repartiremos una elegante 
cubierta de papel de color para el tomo. 

~as " suscrici~nes so hariln en las princincpales lí­
h~ertas de Madnd y ~e. las provincias, y dirigién.:lose 
dtrectamente al Admtntstrador de la Histo?·ia de las 
clases trabajadoras, D. Jpan Gil, calle de la Salud 
núm. 114, coarto principal izquierda, en Madrid, re: 
mitiendo al menos el importe de cuatro cuadernos en 
sellos, libranzas de correos ú otro medio de fàcil 
cobro . 

Se 'iuscribe en Lérida, en el Estableoimiento de 
José Sol é hi jo. 

LÉH.IDA.-luPnBNTA DB Jostl SoL tl nuo. 


